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ADVERTENCIAS 

La dirección de toda correspondencia es: JOSl 
DIAíi, óalk) de Ministriles, 21 y 23 , s e g u n d o . 

S e suplica á todos los compañeros que, aunt^uc 
v e n g a bajo el mismo sobre la correspondencia diri-

'^dial Consejo de redapción y Cooflieión sdrainig-
;rati\-a, piíftcürcú separarla y explicar bien los c o a -

ceptos d e pedidos, así como de las cantidades que 
remitan, para l lovar la contabilidad con facilidad. 

<)iri También les rogamos , que para evitar g a s t o s , se 
fijen e n la secc ión Correspondencia adminislrccliva. ' 

Rugamos á todos los compañeros nog fbcíliten 
cuantos datos de interés , relacionados con el movi ­
miento obrero cu todas sus manifestaciones, ocu-i 
rran ea respect ivas localidades. 

D O C T R I N A L 

D E S A R R O L L O D E N U E S T R O P R O G R A M A 
.' t 

•^'rfbfíicdtid.—f-ibPrtad—Individiialislas y Socialistas.—Él Colpc-
liviímo.—Sn dellnición.—Pruebas de ^ l e , deducidas de las 
leyes n.ilurales.—Sus procedimientos científicos en el orden 
agri(iola,,del arte, euonómic* y moral de la sociedad. 

III • ' i 
El iadividiralismo quiere vivii: á expensas d e ia 

sociedad, explotando á los más y explotándose los 
unos á los otros so capa de amistad; pretende el a b ­
surdo de suplantar á a colect ividad, despojarla dei 
Isn p b d e r ó ^ iniciativa creadora del orden: por éso 
renegamos del individualismo; el social ismo quieltel 
por antít¿gi^ quitar atribuciones al individiro, sofo-' 
car su propia vida y autonomía, desconocer la filia-
«iÓB de s a producto, por ei cual se reproduce y ali-^ 
menta: po r eso renegamos también del sociaUsmQ. 

., ,1 N o podemos «er individual istas ni socialistas « 
secas: debemos ser las dos cosas á la vez: indimdtta-
í/ociaUsbis; la píatesis de ambas escuelas hoy div idi ­
das , la ccuacióü, la armonía entre los dos extrej¡íit(s 

ab6ülutQ ,̂i, n ,,,|9,„„j| 'y I ¡: " 

Cu»i«[ui0ra de elloB d í v ive , n i se desarrolla^mi 
-«fe posible í i n el otro; porque el individuo d«be ptOf-i 
" Curar qlie'PÚ autonomía sea ilimitada y conservar 

las propiedades indespojablos de s u ser, para que su 
persfjHialídaxl sea u n hecJio oon e l derecho á In propio-, 
dad y ,al bienestar social á que ha contribuido ój 

.•̂ ifirjiedc ctiititrtbilir con su esfuerzo, con el derecho , á | 
e s te complomeuto , á fin de ser dueño de sus pro—! 
píos dest inos y portenecerse c a d a v e z más á sí pro­
pio, y ser cada vez más inviolable, esto es, debe ser 
acérrimo ih'díiidiialista; pero para lograr todas e s ­
t a s inmunidades y ventajas debe relacionarse con 
la sociedad, de c u y o s esfuerzos co lect ivos pende, de 
c u y o bien j^-enerai refleja y resalta m á s su propio 
bien, á mc4idá que el bienestar social es mayor; y , , 
por lo mi^rñ'o que debe ser amante de si mismo y: 
querer su propia voluntad y ser amante de ííWfl fue­
ros, esto es, indiv idual i s ta—y hasta con e g b i s m o 
razonado, empero—debe amar á la p a r la vo luntad 
y fueros dé la sociedad, su vitalidad y desarrollo, y 
n o dejarse influif af í como quiera por la voluntai l 'y 
fueros de u n a ó varias personalidades, inc lusa la 
s u y a , á ser es to últ imo posible; y ser acérrimo y ce-, 
loso socialista, porque s in la sociedad el indiv idua 
no es nada, que son sustantividades ambas necesa-j 
rias ó iudispensables la una á la otra p a r a su con-^ 
servacióu i-espectiva, igualnsente libres, igualmen-i 
to autónomas, dentro de la libertad que de el laá 
mismas , y poT ©1 mismo efecto de s u antagonismo! 
pueda surgir , como tesis y aulitesis, sin las quo n o 
se determinarían la vol ic ión, ni los libres movi -
mi^utOft, lo ppopio que e n la naturaleza sucede , y 
lo propio J i u e cou,<<wlo conoc imiento en.)fi c i epc ia 
aicont.ece. 

Hay uua sociedad en que un individuo ó varios 
asumen ¡en si k a facultades, autoridad y libertad dq 
los demás, la vida y libertad que á é s tos pertencan, 
e x i g i e n d o R u m i e i ó n y obediencia c i e g a á s u s órde­
n e s , impuestas por la fuerza; que fabrican l e y e s sin 
•que los (llamas contribuyan á formarlas, como si 
el los fuesen ún icamente íes potestat ivos ó e s tuv ie ­
s e I«k c(íi^o^eiiíysk ,univerbal e u e U o s y ^ 

que ol rigor de las leyes pesa, por lo tanto, más so-¡ 
bre el débil y el despojado, pues esa sociedad debe 
caer y caerá, porque no es tal sociedad, porque eu 
ella no está reconocida la voluntad de todos, por-
quQi no es la resultante de la arinoiüa de todas 
las personaUdades, que e s la sociabilidad, s iuo de la 
arbitrariedad, y porque eu ella la igualdad ante la 

no e s ñólo u n sarcasmo, sino un mi(o, ot> decir, 
una costumbre rara é inaudita, incapaz de impbiu-
tar, verificar y realizar, que es lo que la pa abra 
ifiiio s ignif ica. 

ü a y una sociedad que obliga á iudividuos autó­
nomos á deftíuiler; á costa do su vida, lo que no 
está en su concieucia , que los hace respoii.sables de 
actos á q u e s u s particulares c ircunstancias les obli­
g a n , que las prohibe la unión con la mujer quo 
aman^ en la mejor época do su vida, evitando así 
la .se lecta procreación de s u especio, pues son Icis 
que por su robustez han e legido para la defensa ai*,-
mada de inst i tuciones coutrarias á s u s i i itercsos. á 
8ometerse á leyes , usos y costumbres refractarios á 
sus aspinicionos, en oposición cou s u (¡rgaui.^ma-r-
y aunque e»o* individuos uo t e n g a n conciencia de 
cuáles deban ser aquéllas, ni lo (luo es peculiar á 
dicho organismo, pues por la ignorancia un pueblo 
puede suic idarse—pues esa sociedad caerá y debo 
caer inovitablomente, porque uo os tal sociedad; 
porque en olla la iniciativa particular está cohibida, 
coartada la voluntad individual, la potencialidad U-
bérrima de cada sor, inutil izada, befada su jiersona-
M-dá—tanto tienes tanto vales y podrás evadirte de 
loa deberes que pesan sobre ios que no t i e n e n — ^ 
nadie es dueño do si projuo. 

Hay una sociedad que ol trabajador no dispone 
libi-emente do s u producto, en que ol niño y el viejo 
se vea abandonados, ó ou la precisión de someterse 
al trabajo para vivir, gastando fuerzas que no t ienen 
y reponiéndolas peor, pues esa sociedad debe caer 
y caerá porquí» no ex i s t e la .solidjar^d humana y 
racionaí . i • / 
, . i l a y U i . i sociedad on que los monos t i e n e n g a ­

rantida la satisfacción de sus caprichos hasta rayar 
en el deliriiim treniens de la superfluidad, y los demás 
sufren en î l rigor de las privaciones v iv iendo e n la 
precariedad y deficencia de la vida, pues esa socie­
dad cae y debe caer, porque no es tal sociedad, por­
que sociedad siguifica asociación para garantirse t o ­
dos l o s asociados mutuamente s u s derechos, respe­
tarse y servirse en la mutualidad y obrar é influir­
s e cual los nervios de u n organismo: lodos por cada 
uno y uno por lodos, aguardando on el progreso ser 
cada uno para si y valor por si, y no valer, c o m o 
ahora, monos que todos y poder bastarse á sí pro­
pios, val iendo tanto como todos sin esperar influen­
c ia ni conmutabi l idad do nadie. 

• Y cuando todas las relaciones están trastorna­
das, dis locados todos los v ínculos; cuando por la 
dependencia y la imposición están rotos todos los 
lazos eficientes á que todos sean miembros de un 
i90..1jO cuerpo, que todos obren como un solo orga­
n i smo que es té bueno y sano, en el que lo g e u e r a í 
v i v e y fie nutre por el desarrollo de lo particular y 
por la vida completa do todos s u s ih-gauos, lo mis­
m o que lo particular v ive y funciona tauto mejor y 
m á s en armonía c o n las funciones genera les , m i e n ­
tras más completas son, la sociedad debe caer y 
caerá porque es antioryánica, p,orque os antisocial. \ 

{Continuará.) 

LOS PRODUCTOS DE LA TIERRA 

III 
En el estado actual de la c iencia nos os impotí -

ble evaluar e x a c t a m e n t e la cantidad trjtal de los 
productos de la tierra: en efecto, la falta de esta­
díst icas y datos de u n gran número de países nq 
permiten ni hipotét icamente calcular con aproxi­
mación las producciones . Para establecer, pues , u u 
cuadro a l g o preciso de los recursos al imenticios qne 
ej' hombre posee , e s necesario el iminar de sus ave­
r iguac iones las noticias estadíst icas , por las innu­
merables contradicciones en que és tas incurren. 

En virtud de e s to , sólo hemoa podido tomar 
c o m o base de es te estudio los dos grupos de países 

de! mundo más conocidos: Europa y los Pistados Uni­
dos. Estos dos grupos compreudén so lamente una 
población de 388.676 007 habitantes; es decir, poco 
más de la cuarta parte de la población total del 
g l o b o . 

Obligados á limitar nuestro estudio de e v a l u a ­
ción de productos á una fracción de la humanidad, 
resultará é s t e m u y incompleto , pero hay que tener , 
en cuenta que las naciones donde vamos á estudiar 
los recursos al imenticios son las que al presente 
aparecen como más civi l izadas, y donde t iene s u ! 
asiento principal la miseria de los trabajadores, pre-
.sentándose, por cons igu iente , más pavorosa la reso­
lución de la cuestión social. Al ocuparnos, de Euro­
pa y de los Estados Unidos t r a t a i i D S h iparte más 
importante de la humanidad, y por inducción nos 
será posibe extender al resto del mundo las c o n c l u ­
siones que de este estudio deduzcamos. 

Késtauos añadir uua palabra más acerca do las 
dificultades con que hemos tropezado para realizar 
nuestro trabajo. \ posar de las innumerables pos-
qui.^as á que hemos recurrido, nos ha sido imposi­
ble encontrar en las estadíst icas las cifras tíx:ictas 
(lue nos erau necesarias, v iéudonos obli.gados á s u ­
plir esta insuficiencia oficial por los cá lcu los indi­
rectos, hechos , sin embargo , con todo ol cuidado é 
imparcialidad posible, y omitiendo toda e l a g e r a -
c ióa , aunque pudiera bcDeficiarnos. 

Esto sentado, entremos en oi examen de la cues -
tiúii social,-que es nuestro objeto. 

Entre la variedad de productos de la tierra, los 
mas importantes c iertamente son los que s irven 
para la confección del pan: empecemos , pues , n u e s ­
tras evaluac iones por los cereales . Hé aquí, con 
arreglo ÍÍ las estadíst icas oficiales la producción, 
por termino medio, de los cércalos, (1) en Europa (2) 
y Estados Unidos de 1878 á 1882 (no comprendien­
do la cantidad dest inada á la sementera): 

QUINTALES ! 

Trigos . . . . . . . . 
Centeno 
Cebada (!»).... 
.\vena 
Maiz 
Otros ccroaiGs. 

470.000.000 
33:t.000.00n 
152.000.000 
iOH.dOO.OOO 
;i24.00(1.000 

10.000.000 

Toíal 1.692.000.000 

Son, por tanto, nul seiscientos noventa y dos millo­
nes de quintales de cereales los que los habitantes de 
Europa y de los Estados Unidos t ienen á su disposi­
c ión. ¿Qué cantidad de pan representa esta enormi­
dad de materias nutritivas? 

Por lo expues to respecto al tr igo es fácil hacer 
el cálculo . S e g ú n M. Grandcau, director de la esta­
ción agrónoma del Esto, uu quintal de t r igo , trans­
formado en harina, da 109 ki logramos 200 g r a m o s 
de pan blanco. Teniendo eu cuenta esta tasa, los 
47o mil lones de quintales de tr igo producidos anual­
mente en Europa y los Estados Uuidos representan 
51 .321.000.000 de k i logramos de pan. 

Respecto de los demás cereales no conocemos . la 
relación eu que pueden concurrir á la producción 
del pan. Todo lo jaás que podemos afirmar e s que 
con u n quintal do cualquier clase de cereales es p o ­
sible hacer la misma cantidad de pan; sobre todo 
s irviéndose do harina no tamizada, queda, s e g ú n 
dictamen de los más reputados h ig ien i s tas , el pap 
más nutrit ivo. Puédese , pues , considerar como r e ­
presentación del pan la cifra que acusa la produc­
ción cereal. 

Fijado este primor punto , es tudiemos otro ordeu 
dé productos, que entran por mucho en la a l imen-

(1) Las cantidades do las csladíslicas oficiales están repre­
sentadas en hectolitros: nosotros las hemos reducido á quíntale-, 
con arreglo á las bases siguientes: 

1 hcctobtro de trigo 76 kilogramos. 
1 id. de centeno - 73 — 
t id. de echada = 6 3 — 
1 id. de avena = 4 5 — 
1 id. de trigo negro = 5 9 — 

(2) No están comprendidas Turquía, vServia y el Montenegro. 
(3) En los cálculos de la cebada, «vena y maíz, «o 8« inclu-

l ven los 100 millones de quintales que con.suraen los aninales de 
íps cortijos. 

file:///vena


taciÓQ: las I fg i^ ibres Étcas y lo l granos • l i a n ­
tes, judias, ha i )^ , lenftjas, arro^íetck. l a s B a t a l ^ , 
las legumbres vérde^T^aS'frutas de todas c lases . 

En lo que concierue á las legumbres secas y los 
granos, t enemos cifras exactas; no as í cuanto á las 
legumbres verdes y frutas, que no no&hasiflo po­
sible adquirir: procedamos por inducx>tón. ' í • i J 

El cuadro s iguiente puede, sin embargo, consi­
derarse como real, puesto qua sus evaluaciones&oo. 
m i s bien bajas que altas: 
Producción media de legumbres y Jrutas en Europa y los Estados 

Unidos (187.W882J. 
QUINTALES 

Legumbres secas tlO.OOO.OOü 
Patatas 748.000.000 
Legumbres verdes 223.000.000 
Indas 2")0.000.000 

Total 1.;«J.000.000 

Falta incluir en este total la cantidad de quinta­
les 18.884.290 quo representa la producción del 
aziícar de remolacha. 

(Continuará.) 

PEQUEÑA ACLARACIÓN 

El último número de Le Revolté l legado á Ma­
drid da cuenta de nuestra aparición en la prensa, y 
dice, entre otras cosas: 

<'La prensa anarquista y la Federación española acabando 
aumentarse c JH un nuevo combatiente, la BANDERA SOCIAL, que 
ha aparecido en Madrid. 

A. pesar de que une u su subtitulo dc anarquista el calilicativo 
de colectivista, tenemos la seguridad intimado que trabajará 
enérgicamcnic con sus compañeros de lucha en la dilucidación 
de las ¡deas y en hacer penetrar en el proletariado español ese 
fermento revolucionario que es la consecuencia obligada de una 
nueva educación social. 

No criticaremos á nuestros amigos dc España el titulo de co­
lectivistas <pie conservan, porque tenemos la lirme convicción de 
uue este error sera deslice lo bien pronto y que lodos conven­
drán en que no es posible hoy vivir con las ideas corrientes en 
la éiKica de los Congresos de la Internacional, atí como que la 
solución coleclivista del Congreso de Bale (ISfi'J) es demasiado 
pequeña para las aspiraciones del momento.» 

Sigue el estimado colega recomendando la pro­
paganda popular á fin de demostrar á los labradores 
de nuestras ricas comarcas agrícolas y de las c iu­
dades lo antisocial que es su condición de asalaria­
dos y la necesidad ^ue hay de una transformación 
de la propiedad individual, con objeto de que pueda 
realizarse la solidaridad humana, y termina con es ­
tas líneas: 

«Los compañeros españoles hacen esta propaganda y ella 
dará, estamos convencidos, mejores frutos que un gran numero 
de discusiones íllosólicas.» 

Bien que el co lega califique de error nuestros 
principios colectivistas, cosa que nosotros aprecia­
mos de muy distinto modo, nos ha llamado la a t en ­
ción, como la llamará también á los compañeros, la 
cortesía, la mesura, la franqueza, la alteza de miras 
con que expone su manera de pensar. ^ i 

A nuestro entender, esa es la forma de discutir' 
entre hombres que no anteponen su amor propio— 
quizás sus ambiciones—á las ideas de la emancipa­
ción del proletariado, como desgraciadamente no­
mos visto entre nosotros por espacio de a lgún 
tiempo. 

Si todos los periódicos que se han publicado en 
España para defender la autonomía y la emanci­
pación social (cuya revista renunciamos á enume­
rar) hubieran observado esta conducta; si hubie­
ran dedicado única y exc lus ivamente sus co lum­
nas á combatir al enemigo común—el Estado bur­
g é s , las clases media y aristocrática hurgesa;—si 
nuestra organización no hubiera encerrado en su 
seno individuos que han sido su culebra en el p e ­
cho , ni las persecuciones, ni los destierros, ni las 
arbitrariedades habrían podido contrarrestar el en­
tusiasta empuje, el extraordinario crecimiento de 
los que acudieron á cobijarse bajo los pl iegues de la 
bandera anárquico-colectivista, y nuestra Federa­
ción seria hoy numerosa y respetable. 

Hora es, pues, queridos compañeros todos, de 
que teniendo esto presente, convencidos de esta 
gran verdad, nos const i tuyamos en jurado, y con­
denemos, con la energía propia de los que sólo rin­
den culto á la idea, toda imposición, todo espíritu 
de personalidad, toda tendencia malévola que ven­
g a á hacer un nuevo girón á nuestra Federación ó 
producir una perturbación en nuestras huestes . 

Si queremos que nuestra propaganda sea fructí­
fera, si queremos que la razón y la justicia triunfer^ 
a lguna vez, adoptemos este lema: ¡Abajo las perso­
nas! ¡Arriba los principios! Este es el secreto da 
nuestra victoria. , 

» 
' ' •Il|r-,ll'^ P- 1)1 

Respecto de niieetr6 estimado co lega Le Revolté, 
debemos decirle que nosotros somos anárquico-co­
lectivistas porque entendemos que estos dos princi-

BANDE 

píos sintetizan para lo 
valga la j ia labra—di 
proscft-te. ^ 

Sin esta convicción, eu nosotros arraigada, no 
sólo dejaríamos de ser u L á r q u i c o c o l e c t i v i s t a s , sino 
que; con el inigmo desiuterés k yJí'̂ y^^^ni'̂ .̂ ú>^ ^ó 

-üefetidemos amhü» principio/,- áOTafearíaéióá 

né dejan de coineniar recordando que 
kstumbraban co-

onarquico, se 

lias doctrinas que mejor representaran las so lucio­
nes que hau de realizar la felicidad de la Juimapií-
dad, objetivo á que colect ivamente deben tender 
los esfuerzos de todos toe'--révolucionaHos sinceros y 
de buena fe. 

No quiere decir esto que nosotros haganiós JéT": 
Colectivismo un Corán cerrado, ni que le defenda- ' 
mos por rutina ó sistema; lejos de eso , nuestra de­
fensa es hija de que entendemos no sólo que encar­
na las ex igencias del momento, sino que llena per­
fectamente las aspiraciones más avanzadas de la 
moderna ciencia sociológica. 

Por lo demás—y sobre este punto deseamos se 
fije el estimado colega ginebrino—nuestra organi­
zación de hoy es muy distinta de la de 1869. He­
mos puesto particular empeño—y continuaremos 
poniéndolo hasta que desaparezca'la más l igera n u ­
bécula—en eliminar de nuestros Estatutos todo lo 
que tienda á privilegio, todo lo que h u e l a á aufcorl-, 
tarismo. | 

La Internacional, allá en sus albores, pretendía 
conqui.star la propiedad de la tierra y de los instru­
mentos del trabajo por medio del poder político, y 
nosotros, que juzgamos que esto sería andar m u ­
chas veces el camino, dejando en él buen número 
de rezagados, renunciamos á estos peligrosos ensa­
yos y aconsejamos á nuestros compañeros no den 
oídos á esos cantos de sirena que los halagan con 
promesas que nunca se realizarán por ese medio, 
reconcentrando, por tanto, nuestra acción y nues­
tra propaganda, no para ir á los comicios y eleccio­
nes políticas, sino para encaminarnos derechos á la 
emancipación social. 

Resumiendo, pues, diremos á nuestro co lega 
que el gran día, los anarquistas españoles haremos 
todo lo posible por uo formar á la retaguardia del 
ejército de la emancipación. 

M I S C E L Á N E A S 
— . 4 1 -

Posteriormente á la carta de nuestro corres­
ponsal de París hemos recibido noticias qne a m ­
plían lo ocurrido en la Cámara francesa. 

Clémeuceau, la izquierda y la derecha han apro­
vechado las circunstancias para pronunciar frases 
de efecto y buscar una popularidad qu.' ya t e n í a n 
perdida. 

Clémenceau ha dicho «que había en la Cámara 
acusados de alta traición, á quien la jus t i c ia , si 
existe en Francia, sabría echar la mano.» 

Clémenceau, que lo ha dicho, y la izquierda y la 
derecha que han aplaudido, están e n su derecho. 

Sólo falta una aclaración. En lugar de decir hay, 
Clémenceau debió decir: «Somos aquí reos d e alta 
traición á quien la justicia del pueblo debe conde­
nar.» ! 

No se dejen ilusionar nuestros compañeros de 
Francia por os que tratan de explotar en su favor 
la desgracia. 

Si ha habido traición, esta n o puede haberse 
fraguado en u n momento ni resultar por una derro­
ta; y por tanto son cómplices de ella Clémenceau, 
la izquierda y la derecha, puesto q u e no la h a n d e -
QUDciado á su debido t iempo. 
' El modo único de deshacer esa t r a i c ión es reti­
r a r se del Tonkin. 

Que mucho más que esas quijotadas patrióticas, 
y esos hiperbólicos honores de banderas y honras 
nacionales vale la vida de esos soldados, hijos del 
pueblo, á quienes para nada han ofendido los ton-
kinenses . 

De otro modo, fórmense batallones de caseros, 
abogados, industriales, clases activas y pasivas, y 
diputados y periodistas burgeses que chupan del 
Estado toda la vida, y déjese al obrero que, si quie­
re encontrar 

patria. 

lio dejan de comenzar sii-
it.-, ijii la fíiierra de la Reciiii'i 

edia |icena de moros pura de 
ecisffpie ntl^lro pais, inn reí .̂ . 

reforme, para que no pueda decirse que lá alta medida de la mo­
ralidad no la da un Estado con una religión olicial, y un clero nu­
meroso V bi^i pagado, v una aristocracia potente é instituciones 

enemigos , no t iene que sahr de su 

«No podemos dar noticia detallada—decia hace dias El Libe­
ral—de cada uno de los cuadros que comprende la estadistica de 
la administración de justicia en lo criminal durante el arto 1883. 
Hemos de limitarnos a las cifras de mayor importancia. 

Dieron lugar a procedimiento 27.219 delitos y 61.09Í fallas. 
Total de delitos y faltas que proporcionaron trabajo á los tribu­
nales de justicia, 88.;{43. .No es un pequeño contingente de delin­
cuencia el que ha presentado nuestro pais en el año 188.1: un de­
lincuente por 184 españoles, despreciando fracciones para sim-
plilicar la cuenta. 

Esa cifra, que acusa un estado inmoral deplorabilísimo, debe 
avergonzar A un país tan religioso, como se complacen en décif 
algunos; con un clero numeroso; con misioneros que predican de 
pueblo en pueblo y de iglesia en iglesia; con diputados celosísi­
mos que excitan al Gobierno para que castigue á la prensa irreli­
giosa y blasfemadora; con instituciones seculares y con aristócra-
lag que, cuando se cubren como grandes de España ante el jefe 

iente en segundo ó tercer grado dc co -
sanguinidád, no dejan de tener importancia los ar-
g u m a n t f t B da lco l ega . ... ,., . 

Pero desengáñese Fl Liberal, este estado de inmo­
ralidad deplorabilísima será tan duradero comoeV Es­
tado, cualquiera que sea laforma deílohicrno p o r q u e 
se rija'. ' / 

Como que Ift cuestión B«I es tra forma, sino de 
fondo. 

. i Flhp' 'di f;ó'" 
Ayer debió haber ingresado e n El Imparcial u n 

nuevo redactor. 
\'ease la muestra: 

'La orador anarquista—dic«—sube a la tribuna de la sala 
l . M \ exclama extendiendo los braios hacia su* oyentes y ahue-

, cando la vo/.: " - a t 
—Ciudadanos estoy sobre el suelo de la libertad. 

• :A lo que l(>. interrumpe un zapatero qiw estaba debajo. T 
'Y-',, ^Estáis sobre las suelas de vuestros zapatos, que por cierto ; 
no me habéis pagado todavía, etc.» \ 

De esto á chuparse el dedo sólo hay un paso. ' | 
¿Cuánto apostamos á que á ese redactorcito le 

gusta el olor del asfalto? ,̂  ' 

n 
Ahora que parece hay temores de que vuolva á 

recrudecerse la epidemia colérica, croemos c o n y e -
niente recomendar un preservativo eficaz. Este e s 
sencillo y accesible á todas las fortunas, pues sólo 
consiste en coleccionar todas las pastorales y colo­
carlas en sitio conveniente á la extirpación del mi­
crobio. 

La última de estas pastorales es la del reverendo 
obispo de Cuenca, que no desdice en piedad y vene ­
ración de las demás. En ella hay mezcla de pluma y 
báculo, como podrán ver todas las almas piadosas 
por este petit bosquejo: 

«...Cristianos de ocasión (¡vamos, usados!), católicos de cir­
cunstancias, gentes equivocadas y de dos c a r a s , una para el 
bien y otra para el maf...» 

Y así otros muchos conceptos . 
, ¡Bien se echa de ver que en el árbol genea lóg ico 

áe la cristiana ftimilia figura como uno do los prota­
gonis tas la serpiente, .i, 11 

N O T A . — N i n g u n a pastoral na sido denunciada. 

La comedia de la moralidad puesta en diez actos 
por La Iberia: 

\ . ¿Quién no recuerda las cosas que en materia de bandole­
rismo pasaban durante la anterior situación conservadora? o 

4. ¿ünién no recuerda que uu periódico de Ciudad-Heal dijo 
que los bandidos de aquella comarca estaban protegidos por per­
sonas importantes de a situación? 

3. ¿Quién no recuerda que el Sr. Romero Robledo, enfore-
cido, llevó á los tribunales á dicho periódico, y que éstos le ab­
solvieron, aunque el ministro hizo un verdadero derroche de pa­
labrotas el día ( ue anunció que aquella publicación iba á ser so­
metida á los tribunales de justicia? 

í. ¿Quién no recuerda todo lo quo pasó con Corrales? 
3. íQuién no recuerda aquel sccueslrador famoso que apare­

cí© deseinpeñando un destino en aduanas? 
6. ¿Quién no recuerda que una partida de malhechores asal­

tó uu pueblo entero, robó todas las cas.ts, violó, .incendió y se 
marcho tranquilamente á descansar, sin que el Sr. Romero Ro­
bledo lograse que la Guardia civil diera caza á aquellos malhe­
chores? 

7. ¿Quién no recuerda que dos bandidos famosos entraron en 
Guadix á dar serénala á los socios del Casino y que nadie se me­
tió con ellos? 

8. ¿Quién no recuerda á Castrólas? 
9. ¿Quién no recuerda á los Juanillones? 

10. ¿Quién ha olvidado á Panclia-Ampla?» 
¡Qué hermoso cuadro burgés pintado por uno de 

la familia! 
¿Qué extraño, pues, que esta burgesía se atreva 

á calificar de criminales A todos los anarquistas? 
Nunca como ahora ha podido aplicarse con más 

exactitud aquellas frases de que las cosas se ven del 
color del cristal con que se miran. i 

Dominicales fiscales. 
Denunciado El Progreso. 

» La Iberia. 
» El Motín. 
» Las Dominicales. 

(Continuará) 
Al séptimo día 

• , ^ 
Una vez que en este número hemos dedicado a l ­

g u n a s líneas á recorrer el campo donde v iven los 
defensores de la moralidad, del orden y do la fami­
lia, no queremos privar á nuestros compañeros de 
estas l ineas que, traducidas del Oaulois, publica El 
Ideal: 

«...En efecto, la mayor parte de los billetes falsos se hacen 
en Barcelona. Allí es donde está la gran fábrica. A pesar de to­
das las gestiones del Gobierno, á pesar de los agentes de policía 
enviados á España, aún no ha sido posible echar mano á los cul­
pables. Hay en esto, de parte de la administración de nuestros 
vecinos, mas que una indiferencia exagerada. Digámoslo claro: 
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líay connivencia, comjdicidad por parte de la policía local, que 
proteoe á la par la co,i¡ficcic¡n de los billeUs falsos del Da'nco de 
>ikpéMa.* •• •'• I " ' ' '•¡'••'IRTF • ^ 

Aquí hue lg^ todo, copientarjo. 

R E V I S T A IÑTÍÉRNACIÓML 
ALEMANIA 

í=« Según u n despacho, en Silesia, una explosión de 
fuego grissón ha producido Ja muer t e á más de 40 t ra­
bajadores mineros. 

Este laconismo de la Agencia contras ta con la fre­
cuencia con que da noticias del estado del g e n e r a l Ne-
grier, herido en el Tonkín . 

Y eso que estos 40 infelices compañeros h a n muer to 
en gloriosa lucha con la Natura leza , á fin de a r rancar le 
sus preciados dones en beneficio de la humanidad. 

FRANCIA 
C A R I A DE P A R Í S 

Es tan grande la avalancha de acontecltaienlos que se han 
suscitado desde mi última carta, que rae encueutro perplejo y no 
sé por dónde comenzar á hilvanaros la presente. 

Recuerdo que en una anterior os decia (¡ue si se formalizaba 
la guerra del Tonkín, y China se decidía a tomar parte activa, ha­
bia de pesarles á Ferry y á los veleidosos burgeses esa política 
de aventuras, que dió con Napoleón I en Santa Elena y con Na­
poleón 111 en Sedán. 

ha política de rapiña nacional está probando que no se arre­
bata impunemente la libertad de los pueblos, y se los conquista 
con frivolos pretextos cual si fueran rebatió de corderos. 

ínglaterra en el Sudán, España en su costa de Oro y Francia 
en el Toukin, no habían contado con la huéspeda, y creo que, si 
I.1S cosas uo cambian de rumbo, los salteadores nacionales van á 
tener que emprender vergonzosa fuga ante la enérgica actitud 
lie los salteados. 

Sólo falta que Rusia avance un poco más hacia el Afghanis­
tán, y la paz europea, que ya hace ralo se desequilibra, conclu­
ye por convertirse en nuevo campo de Agramante. 

Porque Rusia, que hoy ve la critica posición de la orgullosa 
Albión, quiere aprovechar esta coyuntura para, además de pri­
var á Inglaterra de uno de los más grandes veneros de su rique­
za comercial, ir limpiando de estorbos el camino de Constanlmo-
pla y realizar el codiciado sueño de Pedro el Grande. 

Es muy probable que esta primavera se desato el nudo gor­
diano de la conflagración, en cuyo caso, si nosotros estamos pre­
parados, podremos concluir de una vez para siempre con toda 
esa burgesia sin conciencia que, ante la satisfacción de su necio 
orgullo, no duda eu que corran ríos do sangre. 

Quizá este temor mterior haga desistir á tirios y troyanos de 
sus belicosos propósitos exteriores: pero, si asi no fuera, espere­
mos la ocasión propicia de deshacernos de esta plaga burgesa. 

• 
« » 

Volviendo á este París, puedo deciros que la agitación que 
aquí reina desde que llegó a noticia de la derrota de Langson 
es tan grande, sino mayor, que la del i de Septiembre. 

La Cámara burgesa se ha convertido en un volcán cuando 
Ferry ha pedido los nuevos créditos y refuerzos para el ejército 
de operaciones. 

Imprecaciones, denuestos, insultos, ha sido lo único que, 
como coro ensayado con anticipación , se ba oído en aquel re­
cinto. 

¡Quemas! Hasta los imperialistas, esa falange de políticos 
descnídos y ambiciosos, se ban atrevido á levantar la voz, como 
si hubiera algo en el mundo capaz de borrar la infame traición 
de Metz y de Sedán. 

» 
* * I 

Como os decía, apenas se divulgó la noticia, empezaron á' 
acudir infinidad de personas alrededor de la Cámara. Se impro­
visaron tribunas desde donde se pronunciaban discursos fogosos, 
que eran aplaudidos por millares de manos. 

Los gritos de ¡Abajo los traidores! ¡Viva la Revolución Social! 
¡Viva la Commune! se repellan sin cesar. A cada momento nue­
vas oleadas venían á engrosar las ya existentes. Las avenidas se 
hallaban com|)letamenle obstruidas. 

Apenas un individuo salía de la Cámara todas aquellas cabe­
zas AE AFFIÍAHO.. ~I T.«I.„ : 'uerle liuracán. 

acogida con una 

8 sé agitaban como el polvo impulsado por fuerte h 
La salida de Férry y os ministros ha sido acogioa cuu uu», 

silba y gritería espantosa, v á los gritos de ¡Mueran los IraíH 
dores I 

El ministerio presentó su dimisión. 

La prensa burgesa ya se ha puesto el traje de las frases hue­
cas, y los patriotas que tienen que perder, banqueros, comercian­
tes, a'bogados, industriales, grandes y pequeños propietarios, ha­
cen atmosfera á tin de levantar el patriótico entusiasmo comple­
tamente dormido. 

¡ Es claro; ellos han de salir ilesos! 
El honor de la Francia, la gloria de nuestra bandera, la honra 

nacional, es necesario firmar la pai eu Pekín, etc., etc., tales 
son las relumbronas frases que se oyen en todo* los centros ofi­
ciales y á todos los burgeses. 

Entretanto el obrero, que ya hace mucho tiempo ha sido de­
rrotado por el hambre y vencido por la miseria, o la debilidad 
ha embotado sus sentidos y no oye, ó no se cuida para nada de 
esa jauría de famélicos patrioteros. 

Se anuncia un meeting de los obreros sin trabajo. 
Nadie prevé lo que aquí ocurrirá, pero bueno es no olvidar 

que sí Sedán, trajo la república , Langson puede traer la com­
pleta reivindicación social. 

R U S I A 
PROCESO Df; MYSCKim. 

(CONTIAUACIÓB.) 

Mgsckini.—-Lo que acabo de decir sólo se refiere al 
centró de nues t ra actividad. La masa de personas que 
h a n tomado par te en la agitación socialista presenta 
bien diferentes grados de desenvolvimiento, desde la,s 
que solamente t r a t a n de inquir i r la causa de los sufri­
mientos del pueblo, bas ta las que in ten tan organizar las 
fuerzas revolucionarias de nues t ro partido. 

A pesar de esta divergencia de opiniones, todos esta­
mos de acuerdo e n el s iguiente punto : que la Revolución 

no puede llevarse 4 cabo .sino por el pueblo mismo, 
cuando éste acabe de darse, cuen ta del objeto de la Re -
volvición; de otro modo, que el í)slado actual sólo puede 
ser abolido por el piieblo cuando ésta sea su soberana 
vojuutadj por consequeíicia, si el ,gobierno dice que el 
puebjo es solidario de sus acto.-i. ¿cou qué derecho nos 
t ra ta de conspiradores? 
^ , ¿.Se puede calificar, no y a de ase:iino3, sino siquiera 
de mal iutencionados á los que dicen: «Nosotros quere-¡^ 
mos que el pueblo sati.sfaga sus necesidades y las del 
pais, que t an conocidas le son; á esta obra aportaremos 
nues t ro concurso, según nues t ras fuerzas, y después 
que todo se haga conforme á la voluntad del pueblo?» 

, ,̂ Si no tenemos á nues t ra dispo.sición ni prisiones, ni 
luei'zas mili tares, ni esas g randes empresas industr iales 
con su séquito de miles de obreros esclavos, ¿cómo po-
drenios violentar la voluntad del puebfq? Nuestro único 
medio de acción es la convicción. , , 

Al contrario, todos los resortes de la violeuciu se ha­
llan en manos de nuestros adversarios, que no se des­
cuidan en apelar ú ellos; y si á pesar de esta desventaja 
el gobierno nos teme rea lmente , es porque, no cabe 
duda, contamos con las .simpatías del pueblo hacia nues­
t ras ideas. Pero, esto sentado, nosotros no podemos ser 
ui cr iminales, ni mal intencionado.^, sino sencil lamente 
los fieles intérpretes de las necesidades que el pueblo 
siente. •' , , ' . :;' .i,;-

Paso ahom á niía cuest ióh no menos impor tante ; 
quiero hablar de las causas del nacimiento y desenvol­
vimiento del partido socialista revolucionario y del mo­
vimiento propagandista de 1874. 

En el ac ta de acusación se ba pretendido hacer creer 
que había en Rusia restos de an t iguas .sociedades políti­
cas; que exis t ían adennis los elementos emigrados en 
Suiza, y que al gri to lanzado por a lgunas personas enér­
gicas de ((¡llágase el movimiento revolucionario en Ru­
sia!» éste iba á estallar e.i\ seguida. 

Todo el mundo sabe que los restos de an t iguas so­
ciedades y la emigración han existido y exis t i rán por 
ahora al menos, sin que esto t enga influencia decisiva 
en el movimiento que ahora se pretende, que no puede 
llevarse á cabo por la sola voluntad de t res ó cuat ro 
personas. 

Nadieque comprenda algo las causas délos fenómenos 
sociales podrá contener la risa ante semejante explica­
ción: es necesario ser procurador para incur r i r en ta­
m a ñ a herejía socialista. Todo fenómeno social impor­
tante necesita para producirse u n a serie de causas igual­
mente importantes . Es menester ser muy ignoran te , ó 
tener exceso de mala fe, para apreciar como artificiales 
los movimientos revolucionarios que se han llevado á 
cabo en medio del pueblo ruso y de nues t r a juven tud . 

Presidente.—Os ruego no empleéis semejantes ex­
presiones. 

Mysckine.—Estos movimientos no han sido provo­
cados de u n modo artificial. Por todas partes donde los 
estudiantes han hecho propaganda S(Í h an suscitado mo­
vimientos análogos en el pueblo. De esta suer te se han 
formado dos corrientes parciales, que t ienden á u n a co­
m ú n intel igencia, destruyendo para siempre las bar re­
ras que las han separado durante t an tos siglos. 

La juven tud intel igente tomó la iniciat iva en 1861: 
este fué el eco de la explosión popular engendrado por 
la abolición del servilismo. El pueblo no se contentaba 
con esta franquicia ilusoria: este fué el origen de la for­
mación del partido socialista revolucionario. 

Más t a r d e , una docena de años de.spués, circularon 
en el pueblo rumores de que se iban á disminuir , y a u n 
abolir lo que se pagaba por la apropiación del suelo. 
Aunque esta vez estos rumores no a u m e n t a r o n , como 
en 1861, el número de revolucionarios, mantuvieron^ 
sin embargo , cier ta ag i tac ión , cuyo eco repercutió en 
los movimientos de la juven tud . 

(Continuará.) 

S E C C I Ó N V A R I A 
LA FIESTA DEL 18 DE MARZO 

Gracia. — Varios compañeros anarquis tas de este 
pueblo han conmemorado el 18 de Marzo con g r a n sa­
tisfacción, mostráudüse todos conformes en cont inuar 
con más fe en los principios (pie profesamos. 

Se acordó dirigir un g ra to recuerdo á todos los már ­
t i res que han pagado cou su vida su amor á l a g r a n 
causa de la redención de la humanidad. ' ¡ 

Alcoy.—La siempre invicta Alcoy ha celebrado el 18 
de Marzo con u n a velada extraordinar ia , y envía un 
recuerdo fraternal á todos los que sufran en las cá rce­
les y destierros por defender los principios de Anarqu ía 
Federación y üolectivismo. 

Corana.—E¿ Telegrama de esta capital , diario inde­
pendíente, político, comercial y de intereses mate r ia ­
les, en su número correspondiente al 18 de Marzo, re­
cuerda t a n memorable día en u n largo suelto de prefe--^ 
rencia, haciendo jus t ic ia «á la heroicidad de aquelloal 
már t i res del derecho,» recordando que los implacables, 
eneinigo.s del proletariado ((ametral lanm inocentes ni-^ 
ños, débiles mujeres é inofensivos ciudadanos en la 
plaza de San Sulpicio y en otros lugares , en que l o ^ 
versalleses demostraron u n bélico ardor que debieraá 
emplear antes con mayor honra en Sedán y en Metz.n 

Las Corts de Sarria.—'V&n\h\íxi. en esta localidad se 
h a celebrado el 14" aniversar io de la proclamación de la 
Commune de Par ís , aprobando una proposición enca­
minada á saludar con entusiasmo á todos los obreros 
del mundo, y con especial atención á todos los que su­
fren persecución por la causa del proletar iado. 

Sans.—Los anarqu is tas de este pueblo han celebra-, 

do el 14" ,an i versarlo de la proclamación de la Commu­
ne de Pari.s de un modo i'.-|il('ii'li-1o. \ bis nueve de la 
mañana se celebraron lo >i a lumnos de 
la_ Escuela laica qiuí tieu • ui, y en todas las 
as igna t i i ras , particularraeu! m de ¡Aritmética, 
d r a m á t i c a y Geometría, se diáLui-^iumon varios a lumnos 
que se,disputaban los premios princi^ale.s, siendo repar-
} ^ s éstos á jnicío de un jiu'ndo cafihcador. 
„, Por la tarde, á las t res , t uvo l u g a r la fiesta conme­
morando el 14." aniversario de la proclamación de la 
Commune jior el pueblo de Par ís . Dividióse en dos par­
tes: una solemne, que bien pudiera t i tu la rse de propa­
ganda, y otra segunda expansiva, de carácter familiar 
y pu ramen te ín t imo. 

En la pr imera hicieron uso de la palabra cuat ro ó 
seis compañeros, poniéndose de relieve que al conme­
morar el 18 de Marzo la región española, significa, no 
la conformidad con los principios comunistas , sino qué 
los obreros, sin distinc¡(in a lguna , tenemos un fin común 
en la lucha de clases, fin que nos une contra nuestro e n e ­
migo la burgesia, encaminado á destruir cuanto malo , 
vicioso é injusto existe. Dijostí por varios oradores (pie 
la diversidad de principios y a.spiracíones económicas 
para el porvenir estaba lejos de significar divisiones fu­
nestas (m el prol(;tariado de las dist intas regiones, a n ­
tes al contrar io, eran signo de vitalidad y vigor, ai ia-
díendo que son los campos estériles los que no se distin­
guen por la abundancia de flores. 

Esta primera parte terminó aprobándose una propo­
sición que contenía el s iguiente saludo: 

((Los anarquistas de Sans dedican un caluroso re ­
cuerdo á los már t i res de la Commune y un saludo fra­
ternal á todos los compañeros que sufren persecuciones 
por defender la g r a n causa de la revolución social.» 

La segunda parte fué destinada á la expansión, ha ­
ciendo las delicias de la concurrencia a lgunos jóvenes 
ñiderados de la localidad, quienes, ya tañendo típicos 
ins t rumentos , ó cantando, acompañados de gu i t a r r a , 
composiciones de género semirroinántíco, hicieron pasar 
agradablemente la úl t ima hora de la velada. 

Asistieron al acto numerosas comisiones de Barce­
lona, Las Corts, Mart ín de Provensals y otras poblacio­
nes del l lano, tomando parte activa en la fiesta indivi­
duos de todas ellas. Tampoco faltó el bello sexo, para 
quien hubo fra.ses de consideración y afecto. 

Madrid.—Como en las demás localidades de la r e ­
gión española donde existen anárquico-colectivistas, en 
esta villa celebraron también t an fausta fecha, en va ­
rios banquetes de carácter privado, los socialistas revo­
lucionarios. 

En todos ellos reinó la mayor fraternidad, y en uno 
especialmente, al (pie asistieron varias compañeras, se 
pronunciaron entus ias tas bríndi.s y se leyó una poesía 
alusiva á la muer te del que en vida fué nues t ro quer i ­
do compañero José Ramos de J u a n . 

Una n u b e , sin embargo, empañaba la mente de t o ­
dos los concurrentes : era el p(msar en el compañero 
que á las cuat ro (le aquel mismo día había ingresado en 
la Cárcel-Modelo, donde cont inúa, á causa de la denun­
cia de nues t ro Semanario. 

Antes de t e rminar t an grato acto, se abrió una co­
lecta V(j luntaría para recoger fondos á fin de a tender á 
los gastos que ocasione la denuncia y al compañero 
preso. 

Los que deseen de las demás localidades contr ibuir 
para t a n meritorio objeto, pueden remitir los fondos á 
la Administración de la flvNnr.nA Soci\r., la cual publi­
cará los donativos. 

« 
* « 

CARTA DE CATALUÑA 

Hace bas tante t iempo que los partidarios de la igno­
rancia y de las t inieblas vienen molestando al vec in­
dario de esta capital con id tradicional y caduco Rosa­
rio de la Aurora. Si bien al principio a lguno que otro 
individuo protestó de t an rancia función, estos días, 
provocada por los desceudienteá de !os ejecutores de la 
ignominiosa muer te de (jíordano Bruno , y otros mil 
campeones de la Ciencia y el Progreso , la protesta 
fué general y bastante significativa. Fué el caso que 
en la parroquia do la Merced asistieron al Rosario los 
miquelets (migueletes) ó zuavos, con el traje (lue usa­
ban en la ú l t ima guer ra civil, que tantos y tantos 
horrendoscr ímenes recuerda á este pa ís .En los primeros 
días de su exhibición hubo protestas de palabra en el 
pueblo. El 22 la protesta fué ya más grande , y hubo pa­
los, quedando a lgunos contu.sos y heridos. El pueblo l i ­
beral barcidonés, y digo liberal incluyendo á todos los 
amantes del progreso, en vista de que e ran manifesta­
ciones carlistas que t ienden á a ten tar á las ins t i tucio­
nes liberales todas, y en su lugar implantar el absolu­
tismo neto con ésa a.squerosidad (pie se l lama Car­
los VII; y que su carác ter es marcadamente político y 
de ta l naturaleza, (lue ofende al sentido común de la 
generalidad del pueblo, y que los zuavos lo retaron para 
el 25, diciendo al propio tiempo el carca Correo Cata-
lán que la cuestión era de puños, que tan tos t ienen 
unos como otros, el pueblo barcelonés, pues, no faltó al 
pun to de la manifestación el día 25 á las cinco de la 
mañana . A las seis y media, hora que debia salir la m a ­
nifestación del oscurantismo con el nombre de Rosario, 
en la plaza y calles adyacentes á la Merced habia y a 
más de 4.000 personas, aumentándose el número , que 
llegó á 20.000 á las ocho: que todos, en esta manifesta­
ción y desafío del absolutismo, opusieron o t ra liberal y 
del progreso; que seguramente á los zuavos y demás 
carcas , ensotanados y de levita y provocadora p luma, 
los puños, varas y otras hierbas, que quizá iban provis­
tos de las que acos tumbraban usar en sus correrías 
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allá en el 73, se les debieron enmhoecer, y no fiándose 
del escapulario de aquel milagroso corazón, que segu­
ramente se habían provisto, tomaron la determinación 
de renunciar generosamente á la místirabélica mani­
festación. Mas el pueblo no dejó el punto basta las once, 
por más que fuerzas de la guardia civil y de orden pú­
blico t ra ta ron de hacerle retirar, logrando solamente 
dejar expedita la plaza de la Merced. Para formarse una 
idea de lo que pasó durante estas horas, hé a(iuí lo que 
dice el diario de los puños: 

(¡Los balcones y azoteas estaban llenos dc gente y se 
decia que en éstas había macetas y piedras preparadas 
para lanzarlas. 

No cesaron los cautos de la M&rsellesa y de Garibal-
di, los vivas á la re lública, los m u e r a s á Dios, a l a reli­
gión, al papa, al obispo, á los carlistas y á los cató­
licos. 

Tan ¡formidable se presentó, que salieron a lgunas 
autoridades, entre ellas el gobernador civil que, según 
8e nos dice, fué silbado y recibido con vivas á la repú­
blica y mueras á Dios.» 

t n o de los muchos comentarios quo hac^ á su gusto 
el periódico mimado de la clerigalla íntegra, es el si­
guien te : 

«Después de los mueras á Dios y á la religión, es ló­
gico que vengan los vivas á la república y á la Retota-
ción .Social.» 

Resultado: que el pueblo, relat ivamente, salió con 
la suya, no efectuándose la manifestación carlista; y no 
puede suceder otra cosa cuando el pueblo compacto 
quiere oponerse á todo linaje de reaccionarismo. Kl mal 
fué que no saliera el Rosano, pues la víspera eran mu­
chos los que deseaban ver á la clerigalla acompañada 
de los zuavos. Decíase que el próximo domingo, dia 2!', 
dejaría su interrumpida exhibición, habiendo quieui 
dice se darían doce reales y un cirio al que (piiera asis-l 
t i r . seguramente , como soldado en defensa de la reli­
gión. Pero, á pesar de esto, que no parece otra co.sa que 
una llamada en corroboración de aquello que dijo el; 
Correo Catatán de los puños y varas, á últ ima hora, porj 
disposición del señor obispo, no se verileará mañana k ¡ 
procesión del «Rosario dr la .\rirora.» 

• 
* * 

Ll dia 20 á primeras horas de la mañana llegó .i 
éotai nuestro compañero Matteicci Florido, con su hijo 
de siete años de edad, en el vapor Segovia, {¡rocedente' 
d.; Marsella, el cua l , ex.pulsadó del territorio francés^ 
por el Gobierno republicano, venia á Kspafia en busca 
d'' l;aljaju y libertad (bieu entendido, la que permiten 
lo.i nuccionarios); pero pasó lo que podríamos decir 

. c a s o e.ttraño si no se t ra ta ra de actos de los reprcsen-j 
' tantes dr l capital de la burgesia; eu el mismo vapor, 
por orden del republicano Gobierno francés al Gobierno 
español, la poUcía de éste detuvo á nuestro querido 
compaüero, encerrándole luego en el gobierno civil de' 
la provincia, hasta que después de asegurarse bieu que 
la d inamita , bombas explosivas, etc. , etc., no entran 
bau en nuestro edén dc líspaña y haber paísado el 
asunto al consulado italiano, uo teniendo éste nada qi. 
decir dc tan digno y honrado compañero, fué puesto en 
libertad el martes por la tarde, dándole veinticuatro ho-' 
ras de tioinjx) para marcbar.^i'. al extranjero: cinco ,dia 
ó sean ciento veinte horas de detención á un obrero, 
un Lomilre honrado. Durante sn detención no le falta-, 
ron la sididaridad y numorosas visitas de lo.^ compafie-; 
ros de ésta, probando una vez más <iue todOs los traba-; 
jadores revolucionarios dtfl mundo son hermanos y (¿ue 
del.)en ayudar.se mutuamenie , eu las, hndias y persecu­
ciones de nues t ra etlctniga td bnrgtsia. 

Con gran satisfacción general se rccibiií y sigue re­
cibiéndose la publicación de la BANDERA. SOCIAI,, Jior su 
huf fia y gran propai^and» que hace do los principios 
revolüoionsrios do Ananiuía, Federación y Cohíctivis-
ino: la reproducción de documentos revolucionarioá 
de nuestros compañeros do *()tras regiones causan 
muy buen efecto, viendo con gusto el podernos ence­
rarnos de sus sentimientos y táctica revolucionaria, 
siendo muy bien acogido (;l (¡ue se publicó en el nú4 
n v r o .') de his <',ompañeros de Suiza por estar com-
pl.ñámente de acuerdo en el asunto que t ra ta , ó s e a e l 
de las elecciones. Aunque no hayaiAos tenido la satis­
facción de recibir el núm. -"i, (lue fué denunciado, vario$ 
compañeros dc 6st;i hau iniciarlo una suscripción para 
rehacer on lo posible tas ]>érdidas á consecuencia del 
aecuestro, y jiraclicar el gran principio de. Solidaridad 
hacia el compañero pre.so de la Redacción de t a n dignó 
.semanario, efecto de la denuncia. 

De de.sear serla la imitación á estos actos solidarios. 
Ha.íta otra, vuestro y de la II. S.— ¡il Corresponsal. 

Rarcelona 28 Marzo 188.5. 

^^^^^CIQN C I E N T Í F I C A 

LAS TRANSFORMACIONES DE LA M.\TERÍA 
EN EL 

GRAN I.AHDllATORtO ü t LA NATURAl-tZA 

iCfistinu«cl5nl 

Este acto importantísimo de las plantas es un fenó^ 
meno de nutrición y no de respiración como se creia an­
tes, pues la verdadera respiración vegetal consiste, se­
rrón los últimos trabajos del sabio fisiólogo alemán 
Sa(;!is, lo mismo que en los animales, en la absorcióti - i 
o.xígeuo que quema cierta jiarte de la materia organiza­
da y produce ácido carbónico y agua. Asi dê bla suceder, 
pues no hay razón para que en la Naturaleza, que todo 

es armonía, el mismo acto en seres vivos, vegetales y 
animales fuese contrario y enteramente opuesto. 

El hidrógeno, que tamoién s e encuentra e n todos los 
tejidos vegetales, aunque por su ligereza no en tan ta 
cantidad ponderal como el carbono, procede en las m a -
rias no azoadas, del a g u a que en abundancia absorl)en 
las plantas; lo cual se comprende bien eu los principios 
inmediatos neutros que se l laman por su composición 
hidratos de carbono, y respecto de los otros principios 
en que el hidrógeno y oxigeno no se lialla en proporción 
para formar agua , proviene igualmente de este cuerpo, 
si bien en e&ie caso es resultado de la descomposición 
del mismo en el organismo vegetal. Kl hidrógeno que se 
encuentra en los principios azoados procede del amonia­
co, cuyo cuerpo suministra dicho elemento á la vez que 
el ázoe ó nitrógeno en las mencionadas materias. 

El nitrógeno lo toman las plantas en su mayot parte 
del amoniaco que se produce en g ran cantidad por las 
descomposiciones de los seres orgánicos, -'íegún demo.s-
tró el celebre químico Liebig de una manera palpable. 

Kl amoniaco e s disuelto por el agua de lluvia que rie­
g a las plantas, siendo abaorvido al estado de carbonato 
amónico, que sirve igualmente para suministrar ni t ró­
geno á las plantas. Schoenbeiu fué el primero que llamó 
la atención de la producción de nitri to aiuónico cuando 
se oxida el fósforo en el aire húmedo, y de.spués Kolbe y 
otros químicos demostraron que en toda oxidación, en 
toda acción química en contacto con el ain^ atmo.sférí-
cn, h a y formación dé dicho compuesto amoniacal. Por 
último, trtmbión se cree que los nitratos dcd terreno pue­
den suministrar nitrógeno (I) . • ^ • 

Rl oxigeno que contienen las i)laiUas plrdCedé del I 
aglia y de los demás principios oxigenados, cuyos radi '- ' 
cales fijan, a u n del mismo ácido carbónico, pues según 
los experimentos que hizo Sans-surCj no s<.' desprende 
todo el oxígeno correspondiente al ácido carbónico dea- ^ 
compuesto. También absorbim oxigeno las [dantas irté- j 
diants sn respiración; pero entonces actúa dicho ciernen-! 
to como oxidante sobre la materia organizada, no fñeri- ' 
do por lo tan to este fenómeno de nutr ición rii de asimi­
lación. 

Respecto del azufre ([Ufr se eilcuentra, aunque eu IHÍ-
queñas cantidades, en los princi¡)ios llamados sulfurd-
azoados, proviene de los sulfatos del terrejió; de los cua­
les nna pequeña parte es reducida. 

Uesiilta, pues, que el ácido carbónico, el agua, el óxi­
do de a m o n i o y las sales d(d terreno constituyen el oH-
g c u de todos los elementos quo forman fk materia orga­
nizada de las plantas y laí materias minerales que en 
las mismas se encuentran; e s decir, que el origen es pu­
ramente mineral , hallando las plantas en el a i re y cu 
la tieiTá tódós Tos elementos de que están formadas. 

M O V I M I E N T O OBRERO 
Alcalá de los Oatules.-^Xnr'm compañerotí dc este piinitf nos 

manltiestan que reniitirau algiinnv foudns para sufragar lus gastos 
de nuestra denuncia > para sooorio del coinpiíñern J H C S O . 

Alcoy.— La sociedad obrera de .VIcoj «La Benélicau inauguró' 
el dia 7 de.l actual un;i serie de \oladas artíslicudilciurias men­
suales; á esta inauguración que asistieron más de 300 obreros 
y más de loo olireras. ' 

Varios compañeros hicieron iiso de la palabra, encareciendo 
la unión y federacimí de linios los trabajadores alcovanos pura 
poder, en plazo no lejano, romper las cad/'oas que les(q)rimen, 
que son la ignoraniáa y la explotación. 

lin grupo de sucios, aiiiiooados a 1» mÚMua, armonii/.|r<)|i el' 
acto ejecutando uiagi.slralmcnle varias pieías, eiUfíieHas;^ Mfu--; 
si'llesa, COI guitarras y bamluirLa-. , ' , . 

Hiurfl'jiía. anái(jiiico-ioIecti\islas de la cjipihil de 
(iiitalinKi iiDs phlrii hii,:;amos constar que desde hirgo abrirán una 
suscripción vohinlaiia á f̂ vW rfdl' wittipañero presó y^iara lo-
gastos del proceso. . . . . ( ' ' / . i , .• . 

(li-OMUM.—Los compañeros de esta localidad nos loaniheslan 
.que harán cuuulu puedan piu'a ayudar á.iUÍiJi,ac Itó^itólüá <l"<'! 

ocasione el proi\'> ' ' iii lainbipn ,demos un abrazo al 
compañero presó ' V ; 

.S'ír¿//«.—Teni'iiiii- ,i I.. \ una carta de un compañero doj 
la citada población en que nos reíala los sucesos ocurridos allí 
con niotÍTOdeía sublevación de \H cigaiTCta». \ 

Como (piiera i\w'. en uno de los sucesivos números de cstoj 
seiivinni I iiDS propjiieinus ocujiar de las máquinas y sus toii-i'̂  
cii' 'Iremos eu cuenla siis ilatos. 

'/.—Como muchos comnañeros de otras- varia- : 
loes, los de esta local¡(l;\d nos ofrecen sus esfuerzos \ ayuda 

• o los gastos qne pueda ocasionar el proceso que se nos" instruye. 

SEGCÍÓN BÍBLÍOOHAFÍO.^ ^ 

Hemos recibido una obra túnladií Uisloria de wia 
denuncia y apantes sobre algunas irreqalaridadti 
primera parte, escrita por IV.dró 1). Martínez, imprenta 
dc B. Volasco, impresor, Rubio, 20, .Madrid 

Kl úmcü depósito de: veata, librería de D. Dbuató 
i r u m , Arenal, 14. 

Agradecemos la atención. ' j 

EFEMÉHIUliS DK LA ÜEMAXÁ 

5 Domingo, 1S71.—La (Jommuiie de Paris acuerda 
usar iBs represalias contra las tropas de Versailles. 

« Lunes, 1793.-^GrBB«ióft del fatmoso Comité do Sa­
lud pública en París. ' ' V 
' 7 Martes, 1795.—Plantéase por primera vez en Franj-

cia el sistema métrico detcimal. >1 

(1) flecienIcnienU'. Berllielol ha dado á conocer nn trabajo 
para demostrar que las plañías loman directamente el nitrógenp 
del aire mediante la inünencia de la éleclricid.ifl aluiosférrca. • 

« Miércoles, 1838.—El buque de vapor Greal- Wes-
term, de 1.340 toneladas, sale de Bristol con rumbo á 
Nueva York. 

9 Jueves . 1626.—Muere el célebre Descartes, funda­
dor de la Filcsofia racionalista. 

lOViemés;, 1834.—Los trabajadores de Ly;ón-3e su­
blevan al gri to de oVivir trabajando ó morir comba­
tiendo» . 

11 Sábado, 1871.—La Commune de París acuerda la 
demolición de la columna de Vendóme, dando así una 
miu!8tra práctica de coámopolitismo. 

CORRESPONDENCIA ADMíNISTaATIVA 

•í4««o/co¿¿ar.—£. V.—Recibida la vuestra. Servido el pediílo. 
.¿«̂ -¿«¿ofM.—Corresponsal.— Contestadas las vuestras imr el 

correo. 
Bilbao.—"S. G.—Recibida y couteslada la vuestra. Servido el 

pedido. Contestaremos correo. 
Cortes de la FroKtei-a.—O. G. F.—\l ruego que nos hace res­

pecto a dar publicidad de los folletos extraviados, no podemos 
acceder; entiéndase con los interesados. 

Gracia.—Corresponsal.—Se ha recibido la vuestra. Servidos 
los números. 

Granada.—V. P. 11. Vuestro escrito se publicará en el próxi­
mo uúmero. Gracias por vuestros ofrccímiciUos.—Rcciluda la 
caBtldad míe enviáis. 

Gfranollers.—i. S. Estamos conformes en q\\fi scá« nué8t|;o 
eorresjjonsal en esa. NTvidos lus números que poílís. 

Juan /(W^'osí.í.—Corresponsal.—Servi lo el folíelo «El Salariof» 
£a Crt!;!waMa.—Corresponsal,- Recibida la vuestra. 
Zrt ZÍJíía.—Corresponsal.—Ser\ido el pedido que hacéis por 

Segunda voz. Se van haciemio crónicos los extravíos de námernj(. 
Z M Planas.—V. V. -Servida la suscripción. . i 
¿oradel Rio.—P. A. S. Servida la suscrijfción. Recibido ijfi 

importe. , 
Martin de Provensals.—¥. A. Leído \ ueslro escrilo por él 

C. de R.¡ osle os dará pormenores pur el Correo. , 
Orense. — A. F).—Servida la suscripción. Escrilo á quien iDdicSis. 
Reus.—fi. R.—Servidas las suscriiiciones. 

.SmV/o.—II. P. Recibida la circular. Los molivós denopu-" 
blicarla los conoceréis por el correo, 

t%rique.—?. G. Servida la suscripción. Recibido su ím-
poríe. , , , 

F(i//a(to/ííf.—Corresponsal.—Recibida y contestada la vuestra. 
Servido el pedido. ;¡, 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

U nm OBRERA 
, , SEMANAIUO A.NÁROUJCO-CÜl.liCTlVlSTA 

Se publica todos los domingos en el Ferrol.—Direc­
ción: .Santa Magdalena, n á m . 61. 

LA FEDERACIÓN IGUALADINA 
SENTAKARlü ANÁRüUlCO-COLKCTIVISTA Y ÓRGAiNÜ DK LAS 

sesciONüs FEDERADAS DE IGUALADA 

Se publica todo3 los los vierniés.—Tin tr imestre una 
peseta.—Paquete de 20 números , íiiia peseta. 

Administración: Santa^Catalina, 17, Igualada. 

SQ j^mblica eU Giüebi'a (Si^za) el 1." y 1."» d,; cada 
níes!' . _ 

Precios de suscripclim'eu Kspaña: uu año , .y'.iú peSe-
ta,s;.aeis meses, 2-05; t r imestre , l''ó->; número suelto 13 
céntimos. • . . . . 

Administración: R u e d e s (rrottes, 24, Oeneve. 
• lin Wareelona dirigirse á T. Amiéh M'urtra' ' San 
Pahki. 78. I.". Hnn-elona. 

Se publica todos lofí Sábhdos.—R'edacfeión y Adminis­
tración, calle del Jardín , núm. 44, Sabadell. 

Precios de suscricii'm.—Sabadell, un m e s , 2 reales, 
demás ¡irovincias, trimestre, 7; extranjero, 10;' 'pago 

i 

^ A N D E R A i ^ O G I A L 

;StWANARia AlSÁRQUICO-COtECTlVISTA 

COMCtÜN'Eá bÉ Ú PUBLICACIÓN 
La llvNDKRA SOCIAL saldrá todos los domingos, al pre­

cio de ó céntimos número suelto-, paquete de 30 n ú m e -
n . miap«\seta; un tr imestre , una peseta en toda la 

iim espafiotó, y para las dcmá? regiones al mismo 
precio, más el exceso de fran<iUeo. 

Kl Constijo de Redacción dará cuenta de las obras y 
folletos que le nimiftn'. • 

Los documentos, comunicaciones y escritos do interés 
social que sean enviados por Conducto de los obreros 
se publicarán grat is , como igualmente los que versen 
sobre hechos que los misinos garant icen ba¿Q su>firma. 

No so devuelven los originales. 
Las suscripciones so [)agaráa en sellos de franqueo ó 

letras de fácil cobro. 
l''.n Barcelona dirigirse á T.. Amich Murtrji, San Pa -

biu, â,.̂ *:, 2.-' 

MADHIV 
IMPBKNTA DK KKB.VANDO CAO Y DO.Ml .AL 
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